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Se repite con mucha frecuencia. Es un problema 
de la lucha por la vida. Y éste lo tienen todos aque­
llos que viven de su salario, no importa el trabajo,- 
sea éste indigno, infame o criminal. Esto último, res­
ponde a pautas mentales, morales y sentimentales, 
etc. Pero ello no reza para los vigilantes, los milita­
res y la fauna de los cuerpos represivos, con unifor­
me o sin él. La prueba el hecho, que los militares, 
asalariados también fueron los encargados de darles 
■“leña” ríos insurrectos. Ambos son servidores incon­
dicionales del sistema, a sueldo. De lo que se infie­
re que cuando violan la disciplina o se insubordinan 
ai sistema, no hay razones que valgan. No se aceptan 
ni toleran justificaciones, por más que ellas sean las 
más sagradas y respetables, tales como el derecho a 

I mejorar el “standard” de vida. Todo es aventado por 
el rigor de la fuerza bruta al servicio del régimen.

Las visceras son tiránicas, y dado que el individuo
1 también es un “animal económico”, está comprobado
1 que en él común de los mortales, a la inteligencia y 
. ¡a tiranía del estómago no hay voluntad que la doble­

gue y la minimise como no sea a palos o terminando
! en él calen, Pero siempre es obsesionante pequeña y 
' dominante -■'n^erá, pocas veces prudente. Ño nos 
_  extraña, pues este motín —como cualquier otro que 

se produzca— y así como los de otrora. Lo extraño 
es que el sistema desoyó el reclamo de sus más fieles, 
incrndicicnales y feroces servidores. La hazaña dé los 
cancerberos militares (que fue un verdadero show es- 
peetacvlar v a ratos dramático, salpicado de sangre y 
muerte) no tiene más que un sólo sentido y explica­
ción: la locura represiva del peder y el miedo cerval 
del p^biemn al fantasma de la insurrección. Y así se 
dio el fenómeno de enfrentar a los dos escorpiones de 
la sociedad, de lo cual hay que sacar conclusiones 
elocuentes para cualquier buen entendedor, y ü n | 
advertencia contundente para los que no acaten el 
“ orden” impuesto por el sistema.

Pero a poco que se analice el hecho, se observa 
también, que algo de trasfondo tiene, que está reves­
tido de las más curiosas y extrañas características. Un 
organismo de represión tradicional, incuestionado e 
intocable-, que es un estadio dentro de otro estado; 
que por su espíritu de cuerpo y sus propias leyes re­
presivas y eficacia ninv.tiva goza de fama inigualable 
e  imprescindible al servicio de todos los gobiernos 
de twnp, se alza contra los poderes constituidos, y,... 
la otraTuerza afhs-y complementaria —también mer­
cenaria en los mandos— fue la encargada de darles 
el sosegate. Creemos que se están confundiendo los 
valores, v ante la subversión-, han parecido algunos 
que dan la pauta de la existencia de un cnnfl’ctó de 
poderes encausado en la instancia mejerativista de la 

repartición policial. ¿No es sugerente e! alzamiento 
‘‘provinciano” y la manera drástica y violenta de en­
cararlo y resolverlo? Que lo hubieran hecho con los 
anarquistas y con la F.O.R.A. (cuyo argumento soco­
rrido de la reacción, es nuestra peligrosidad y pertur­
bación permanente como enemigos a muerte del sis­
tema) le hallaríamos cierto sentido (recuérdese lo de 
la “Plaza Lotea”, “La Patagonia”, etc.) pero contra 
los torturadores y perseguidores demenciales del pue­
blo nos parece que debe haber otros motivos, no 
confesados ni con-fesables para uso público.

De la manera como se efectuó el operativo en el 
Departamento de Policía de La Plata, se plantean 
dos interrogantes: Si esa fue la respuesta al reclamo 
salarial de los milicos, fue una aberración, por tra­
tarse de quien se trata; y si detrás de ello hay un entri­
pado institucional o político (¿por quié no?), la cosa es 
más absurda y estrafalaria. Pero allá ellos y sus pro­
blemas, que quedaron sellados en los secretos de Es­
tado. Pero eso sí, queremos advertir que nos espera 
un futuro muy difícil y tenebroso. Por qué si así han

<'w-, ?

Una Canallada Jurídica
VICTORIO FIORITO

.. En “La Protesta” de febrero dimos la no­
ticia de la detención del compañero Victorio 
Fiorito (h) en circunstancias que. escribía le­
yendas nuestras en las paredes, junto con otros 
compañeritos. Todos fueron-puestos en libertad, 
p’iós en la instancia electoralísta, la contraven­
ción policial, no pasó a mayores diado el alu­
vión de propoganda política que invadió al 
y para lo cual había “piedra líbre”. Solamente 
molestaba la intención y el concepto anarquista 
fijado en las paredes, refractario a las urnas. 
Pero he aquí que pasado el asunto al juez, ins­
truido el sumario- judicial, a. un fiscal se le 
ocurren cosas de tal enredo, que aún no se 
sabe como terminará la “causa” . Pasa el tiem­
po y  el. compañero sufre el encarcelamiento 
más arbi'rario que pueda concebirse. La defen­
sa fue siendo invalidada por los precedentes 
y recursos, jurídicos con que sé maneja el fis­
cal de marras. Nos hallamos ante un caso de 
injustificable castigo legal. Ocioso es que di­

gamos, que se suma a la prolongada y cana- 

tratado a sus más eficientes servidores, como tratarán 
a los trabajadores y todos aquellos que se insolenten 
ante la desmedida explotación y carestía de la vida. 
Y mucho más para con aquellos, que bregan para ins­
taurar una sociedad más digna, más justa, más hu­
mana, más libre. Por otra parte, no hay que olvidar 
que el pueblo propiamente dicho, es siempre quien 
paga los platos rotos, y quien quiera que sea el en­
cargado de azotarlo, lo hará sin asco y sin lástima, 
sea policía o militar, que para eso le pagan y ese es 
su “trabajo” . .. Y a fe que lo hacen con mucha ido­
neidad y entusiasmo, particularmente el cuerpo téc-r^ 
nico de torturadores y asesinos especializados. Bue­
no, si ahora les ha tocado algo de lo que ellos acos­
tumbran hacer, que sirva de lección ¿Les servirá pa­
ra humanizarlos un poco?. . .  No lo creemos; pensa­
mos, que al revés, ello sólo producirá un efecto con­
trario, razón por la cual, esperamos que por reacción 
la descarga se deslice hacia una mayor represión con­
tra los estudiantes y los trabajadores, que están otra 
vez de moda... para la violencia represiva.

VICTIMAES LA
llesca detención, la infame modalidad del ri­
gor carcelario. Pues en la “modelo” Villa De- , 
voto, rigen los procedimientos más coercitivos 
•y vejatorios para presos y familiares, de lo 
cual,: dan frecuentemente noticias los diarios, 
la televisión y otros medios de información, 
que aun siendo engranajes del sistema, no pue­
den a menos que señalar los abusos y bruta­
lidades del trato y del sistema de represión im­
perante. Así pues, por el simple y vulgar “de­
lito’’ de pintar leyendas, el compañero —que 
no cayó en gracia a la justicia por ser anar­
quista— purga el “pecado” de lesa majestad 
legal. Que los ilegales, lo tengan en cuenta y 
se preparen a ser solidarios con una délas víc­
timas dé la vengativa y desorbitada justicia : 
burguesa. Antes que sea consumado el tene­
broso enredo judicial, con miras a encartarlo 
en algún proceso extraño (de los habituales 
contra los anarquistas) deben movilizarse los

i amigos y compañeros, para evitarlo á tiempo.
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ANTECEDENTES HISTORICOS
I
I
I n ls

A TODOS
En este territorio llamado República Argentina, el 

gobierno de las dictaduras militares, que se han su­
cedido poco menos que ininterrumpidamente, (entre 
golpe y golpe de estado y eleciones con diversos ma­
tices de fraude y trampa civil) ha conseguido batir 
varios récords, todos ellos más o menos criminales.

Uno de los más impresionantes, sin duda, es haber 
logrado que la tasa de mortalidad infantil, que en ca­
si todos los pueblos de la tierra no ha dejado de des­
cender en los últimos 50 años (a menos que se trate de 
territorios en guerra, guerra declarada, de un ejérci­
to contra otro, no como aquí que se trata de un ejér­
cito contra el pueblo), se ha incrementado en la Ar­
gentina hasta la  muerte del 28.000 menores de 12 me­
ses por año.

Las razones son simples, pero vale la pena enume­
rarlas. Según cálculos del gobierno militar y  sus se­
cuaces, el 23 por ciento de las mujeres mayores de 14 
años trabaja. De ese procentaje, el 33 por ciento son 
casadas. Naturalmente, las guarderías en los lugares 
de trabajo no albergan en todo el país ni a la cuarta 
parte de los hijos de estas trabajadoras. Como con­
secuencia directa y  teniendo en cuenta que la ley 
burguesa concede 45 días de licencia post parto, el 
destete prematuro, condena a la mayor parte de los 
niños nacidos en el país, a un hambre segura y con­
creta.

.. Como se remplaza la leche materna en un país don­
de la leche se consume, según cálculos oficiales, a ra­
zón de 70 litros por habitante y por año, cuando estos 
mismos cálculos admiten que el consumo mínimo 
normal debería ser de 150 litros? ¿Qué comen estos 
niños que viven cerca de aguas contaminadas, bajo 
techos que no aíslan ni el frío ni el calor, entre pare­
des que no protejen del viento ni de la lluvia? ¿Có­
mo sobreviven los hijos del pueblo al hambre crónica 
a que los condena un sistema de vida montado sobre 
el trabajo de sus padres?

A la luz de la  experiencia histórica hemos rechazado, por inefi­
caz e improcedente la intervención política- parlamentaria, que pretex­
tan actuar en los gremios para mejorar la calamitosa situación eco­
nómica - social de los trabajadores. Reivindicamos como válido el pro­
pio e independiente accionar del proletariado y aquellos métodos de 
lucha que aseguran esa libertad de acción, sin delegar esas funciones 
fundamentales en ningún personaje extraño a sus medios, sea partido 
político, gobierno o burócrata sindical, cualquiera sea sui color o ca­
rácter ideológico. Por todo esto, consideramos a  la huelga como una 

de las herramientas más eficaces para posibilitar el mejoramiento de 
todo orden a que tiene derecho legítimo los productores de la riqueza 
social, cuando no son atendidos sus justos reclamos.

(Del libro “La insurrección 
de Asturias”, de Manuel Vi­
llar, año 1934.)

La respuesta es muy sencila, no sobreviven. Mue­
ren. Cada vez más.

La última encuésta publicada por el poder militar 
reconoce que en 1968 el sesenta y uno por mil de los 
niños menores de un año no sobrevivieron a  su sis­
tema. Mientras en la España del generalísimo Fran­
co, un asesino organizado, que no intenta disimular 
sus propósitos de aniquilar para siempre la libertad 
en su tierra, el procentaje anual es de 32 por mil.

Largas, penosas y  cruentas luchas debieron Trabajo a reglamento: 'La aplicación de esta me- 
librar los desposeídos para imponer el derecho a  no • dida de fuerza pone de manifiesto la ignorancia einu- 
trabajar en condiciones que se estimaban indignas e 
inhumanas: jomadas de trabajo agotadoras, salarios 
de hambre, falta de salubridad en los talleres, enfren­
tar a la  prepotencia» patronal y  sus sirvientes, etc. Es­
ta  conquista fue lograda mediante la lucha y la san­
gre de los explotados, y no es el resultado de la  con­
cesión graciosa de ningún gobernante paternalista. 
Recordemos sino, que fue un ministro francés, pre­
tendidamente socialista, el que decretó por primera 
vez en la  historia de las luchas obreras, la  moviliza­
ción militar de los huelguistas ferroviarios, para rom­
per el movimiento que éstos sostenían. Juan D. Pe­
rón, “justicialista”,echó mano a  ese mismo recurso 
antiobrero para quebrar una huelga de obreros ferro­
viarios en el año 1952. Es asunto conocido, que los 
países donde imperan regímenes dictatoriales, sean 
éstos militares, civiles o socialistas, este derecho ha 
sido legalmente proscripto. En las llamadas democra­
cias burguesas se halla reglamentada de tal manera, 
que en la mayoría de las ocasiones, constituyen una 
burla indecorosa a  un  derecho que se estimaba in- % 
discutible. Obvio resulta señalar que estas prohibí- ’ Toma de fábricas: En determinadas circunstancia?, 
ciones y medidas militares.e incalificables reglamen- • los obreros suelen hacerse dueños transitorios de los 
taciones democráticas tienden, a  neutralizar la efi- - 
cacia de esta arma d e  la lucha de las clase explota­
da, esgrimida en defensa del pan, la libertad y digni­
dad humana.

Las huelgas obreras tiene variadas expresiones que 
abarcan desde el simple cruce de brazos, hasta la 
huelga general revolucionaria. Conviene referir algu 
ñas de ellas.

Huelga de brazos caídos: Implica concurrir al tra­
bajo, estarse al pie de la máquina y no realizar tarea 
alguna. El procedimiento es más eficaz cuando se 
exige la paga de los jornales.

tilidad de los del legislador. Los obreros, a l ajustar el 
ritmo de sus labores a lo establecido en las leyes la­
borales, retrasan la producción en los establecimien­
tos fabriles trastorna todos los medios de transporte 
(ferroviarios, marítimos, terrestres o aéreos) pues, las 
ordenanzas han sido dictadas con espíritu demagógi­
co por políticos que desconocen en absoluto el pro­
ceso de la producción.

Trabajo a desgano: Es esta la manera de sabotear 
la producción, realizando los trabajos sin voluntad ni 
dedicación.

Abandono del trabajo: Este método de lucha ex­
presa la acción frontal y abierta del proletariado — 
manual e intelectual— contra sus explotadores nacio­
nales y extranjeros o estatales. Esta manifestación de­
protesta, que implica el cese total de actividades la­
borales, puede tener carácter pacífico o violento, se­
gún fuere la  reacción burguesa-estatal.

Hermoso récord. Honroso primer puesto.

Sin agua potable, sin vivienda, sin recolección de 
basuras, sin carne, ni leche, entre insectos y ratas, la 
diarrea infantil, provocada fundamentalmente por la 
contaminación y la desnutrición, lleva más víctimas 
cada día al hospital de niños. Una enfermedad prác­
ticamente desconocida en los últimos 20 años, la ane­
mia megalofólica, (es decir carencia de ácido fólico, 
sustancia que se encuentra fundamentalmente en la 
leche y la carne), ya tomó a los diagnósticos de los 
Jactantes.

Se podrá pensar, quizás, que retrocedemos. Que 
la situación sanitaria del país, desanda el camino ha­
cia Un pasado también oprobioso.

Pero no es verdad, No retrocedemos. Avanzamos. 
Porque hace cincuenta años los antibióticos no exis­
tían. Hace cincuenta años no se conocían las vacunas, 
los tratamientos, las precauciones necesarias para evi­
tar enfermedades y plagas que ahora son perfecta­
mente combatibles. Hace cincuenta años la humani-

dad sabía menos que ahora y tenía menos armas cien­
tíficas para luchar contra la  muerte.

Pero con los niños, no se trata de evitar la enferme­
dad. La plaga que los acecha es más primitiva y con­
creta; es el hambre.

De hambre, con diversos matices, bajo diversos ró­
tulos, a lo largo y a  lo. ancho de todo el país, mueren 
60 de cada mil niños que nacen cada año, antes de 
llegar al año siguiente.

Avanzamos. Se mata a los hijos del pueblo menos 
aparatosamente que si se incendiara sus casas, me­
nos ruidosamente que si se le tirara bombas, pero no 
menos sistemáticamente, no con menos premedita­
ción. Avanzamos. E l método es simple. Un pueblo 
embrutecido por la constante necesidad de trabajar 
cada vez más para sobrevivir, hambreado por una 
economía planificada para marginarlo de los bene­
ficios de su propio trabajo, no puede tampoco criar 
hijos que crezcan con la fuerza y el vigor necesarios 
para derrabar 'ese sistema.

El método es simple. Pero no basta. Está bien or­
ganizado^ pero no alcanza. Tendrían que lograr un 
récord mayor. Tendrían que matarlos a todos para 
estar seguros. Y eso tampoco les solucionaría el pro­
blema. Porque ellos necesitan un pueblo para su 
sistema. Y el pueblo no los necesita a ellos.

establecimientos fabriles. Esta ocupación dura hasta, 
tanto no se hayan satisfecho sus reclamos. Para acen­
tuar la presión, los obreros, en muchos casos, retíe- 
tienen como rehenes a patrones o directivos de las; 
empresas. Esto se utiliza también como medio para 
evitar la  represión policial. Durante un proceso revo- 

»lucionario la toma de las fábricas rebasa los límites 
de una simple medida de fuerza para lograr mejoras 
inmediatas y circunstanciales. Como ocurrió en Ita­
lia a fines de 1920, en que medio millón de obreros 
metalúrgicos se hicieron cargo de los establecimien­
tos fabriles y ensayaron los Consejos de Obreros; itt? 
tentó malogrado por la intervención de políti 
dirigentes sindicales reformistas. La toma de' 
cas es paso previo» para una revolución social.

Huelga general; La generalización de una huelga 
puede responder a algunas de estas causas: a) En 
solidaridad con obreros en conflicto y como elemen­
to de presión; b) como manifestación de protesta por 
los desbordes del poder; c) Reclamo de libertades y  
derechos ciudadanos conculcados; d) Libertad.de* 
presos sociales; e) Contra las guerras fraticidas; f) 
Contra la carestía de la vida a subsistencia: alimen­
tación, vivienda, vestido, etc.

En el cuadro que precedentemente hemos esboza­
do, cabrían otras causales de huelga general, que no» 
detallamos minuciosamente por sus diversas varian­
tes Sin embarco, consideramos preciso destacar que 
la huelga ceneral —como se teorizó durante el auge 
del sindicalismo revolucionario— no implica, por su 
solo estallido, la revolución social. Como lo han 
demostrado fehacientemente los hechos, la huelga 
general verdaderamente manumisora debe contener 
en .«ii.espíritu, en sus expresiones vitales y  en sus, 
objetivos, aquellos factores ideológicos que la de- 
finen inconfundiblemente. /

La huelga general —pacífica o  violenta— deter­
minada por motivos circunstanciales, no trasciende 
generalmente los límites que hemos especificado 
más arriba.

a j®'

El Inminente Triunfo del Socialismo en Alemania
Es de vieja data la ilusión electoralista del mar- un “ejército socialista”, a la cabeza de Alemania y 

xismo “científico” . E n  el año 1691 Felipe Turati ¡ de su ejército estaba todavía el Kaiser; que se pre­
fundaba y dirigía en Milán “Crítica Social”, revista' ’ 1 ’ .......J “ 1

que —es deber reconocerlo— llevó gran aporte a 
la elaboración de las ideas marxistas y  a la  expan­
sión del movimiento socialista. Después de pocos 
números, “Crítica Social”, impulsada por la  triunfa- 
lística certeza de Marx y Engels que la  revolución 
estuviese por iniciarse en Alemania, asumió el pre­
suntuoso subtítulo de “Revista del Socialismo Cien­
tífico” . Después de algún año de la fallida previsión, 
aquel subtítulo debió parecer poco serio y fue supri­
mido. Bien pronto desaparecieron los números publi­
cados en el curso de los primeros dos años de vida 
de la revista en la que los teóricos “científicos” del 
marxismo, con estupefacta ingenuidad o mesiánica 
fe en sus serios textos, formulaban profesías sufra­
gadas obviamente, de precisos datos “científicos” 
sobre el inminente advenimiento del socialismo en 
Alemania.

Federico Engels, en el número aparecido el 16 
de enero de 1892, después de haber anunciado a  las

En la defensa de Oviedo el proletariado derrocha 
audacia y  valentía a manos llenas. “Por el sector 
donde ataca el Tercio acaban, de ser desalojadas 
las casas ocupadas por los rebeldes, después de ha­
ber sido éstas destruidas con granadas de mano. 
Es preciso abandonar la barricada, el sector está 
cayendo en poder de las tropas. Se agotan los últi­
mos tiros de fusil. La insurrección agoniza en Gijón. 
A Jas tres y media de la tarde todo habrá terminado. 
Una de las últimas barricadas está a punto de ser 
copada. Se adelanta un voluntario y dice: “Poneos 
en salvo, camaradas; yo me quedo aquí resistiendo 
a  las tropas.” Y queda solo en la carretera carbo­
nera, frente al. lavadero, tras la barricada. No fla­
quea su coraje. Mientras los compañeros se ponen 
a salvo, él enfrenta a  los asaltantes.

Hay que contenerlos un minuto, dos minutos, el 
tiempo preciso para que los fugitivos se pierdan 
•en la calle próxima. Llueven las balas a su alrede­
dor. Algunas le alcanzan. Sigue haciendo fuego tras 
•el muro f  e piedra. Sé le doblan las rodillas, la vista . . . . .  , - A-
se le nubla. Por fin, el silencio cae sobre la barrí-1 periferias las luchas y las victorias del proletariado 
■cada. Los soldados saltan sobre el muerto lanzán-1 del partido socialista germano, hace él' recuento de 
■dose al ataque final. i los votos socialistas obtenidos en las elecciones:

1101.927’ en el año 1871; 351.670 en 1874; 493.447 en 
i 1877; 529.990 en 1884; 763.128 en 1887 y 1.427.298 
en 1890.

En las elecciones de 1895 —garantizaba “cientí­
ficamente” Engels— nosotros podremos contar sobre 
dos millones y medio de, votos por lo menos, que a 
eso del 1900 alcanzaremos de los tres millones y 
medio a cuatro millones” .

Y continuando a echar cálculos demuestra, siem­
pre “científicamente”, con cifras a la  mano, que 
aquella tudesca “es una situación en que un par- ¡ 
tido socialista que cuente con dos millones y medio 
¿le votos, bastará para hacer capitular cualquier 
gobierno. _ I

Mas, Engels no era  hombre de quedarse a  las pri­
meras demostraciones, y  en el mismo artículo ex- cía. E l hombre que ajusta sus actos a la  ley podrá 
tiende sus cálculos matemáticos al ejército alemán 
y saca esta conclusión: “Hoy, 1892, nosotros tene­
mos un soldado sobre cinco; entre pocos años ten­
dremos uno sobre tres, y  hacia 1900 el ejército será 
socialista en  su gran mayoría ”

Pero 25 años después de este análisis “científico” 
es cuando por lo menos desde quince años el ejér­
cito alemán, a  estar en la fecha fijada tenía que ser

T.A MUERTE DE ‘TACON GRANDE”

Ricardo Flores Magón

Del libro de Osvaldo Bayer 
“Los vengadores de la Pata- 
gonia trágica”. (Recomenda­
mos su lectura.)

“ Se entregó “Facón Grande”, y teniendo en cuen­
ta  las condiciones de lo tratado quiso darle la mano 
¿al jefe adversario Héctor Benigno Várela, quien le 
n egó  esa deferencia y  ordenó que lo» ataran de pies 
y  manos. “Facón Grande”, enardecido de rabia, dijo 
.que ésa no era la  manera de tratar a un hombre» 
q u e ' se animaba a pelearlos uno a  uno, a  todos, 
■aún con las manos atadas. Lo fusilaron en Pico 
Truncado. En la primera descarga no se movió: en 
?a segunda cayó de rodillas.”

Fue testimonio el estanciero Pedro Jenkins, resi­
dente en Deseado.

¿Quién era “Facón Grande”? Un tipo de a ca- 
•-.'bailo, u n  carrejo cuy^, única ..capacidad e ra , la de 
cumplir la palabra empeñada, jugándose la vida, si 
fuera necesario. ! !

paraba a desencadenar la primera guerra mundial 
para abrir las puertas al advenamiento del nazismo.

Pero el colmo de la ingenuidad y del ridículo, en 
el hecho de cálculos eletcorales.. . ,  progresistas y 
marxistas, los han alcanzado ochenta años después, 
aquí en Italia, donde algunos comunistas del P.C.I. 
con extrema seriedad y rigor “científico’’, luego de 
la última embriaguez eleccionaria, discutiendo con 
nosotros, nos hacían la cuenta, cifras en la mano, 
que el aumento de los votos a la izquierda era lento 
pero constante y destinado seguramente a mantener 
el ritmo también para el {aturo; por eso, sin duda 
alguna, entre 85 años o 90 ai máximo, el partido 
obtendrá la mayoría absoluta y, por consiguiente, 
ejército, policía, magistratura y  bomberos (útilísimos 
para apagar el fuego de la  locura estadística de tan­
tos cerebros.. .  progresistas) serán marxistas en su 
gran mayoría.

¿Cómo dudarlo sin ser anticientíficos?
De “Umanitá Nova” 
Tradujo Tomás Soria

LOS ILEGALES
Insertamos este artículo del R.F.M. 
por considerarlo reafirmativo y ac­
tualizante del pensamiento y la 
acción anarquista. Lo escribió con 
su vida, Y esto je  da una validez de 
insospechable contenido revoluciona­
rio y claridad de las ideas aplicadas, 
sentando el principio insobornable 
de la propaganda por el hecho y 
por- el ejemplo.

El verdadero revolucionario es ilegal por excelen-

En el “Noticiero Obrero Interamericano”, México i Tenían como bandera reivindicatoría “Tierra y Li- 
diciembre de 1972, leemos la noticia de un homenaje 
rendido-a-Ricardo Flores Magón, en el 509  aniver- 

hsarió de su muerte. Nos place sobremanera que des­
pués de tanto silencio' y olvido se rememore a  uno 
de los hombres más denodados y que tana significa­
ción tuviera en la  verdadera revolución mexicana, 
lamentablemente inconclusa por las tenebrosas ma­
quinaciones de los colonialistas y feudales mexica­
nos en complicidad con los imperialistas norteameri­
canos. Una quinta columna capitaneada por el san­
guinario Porfirio Díaz y el despótico Eduardo J. 
Madero consumaron la monstruosa azafía de la frus­
tración revolucionaria en última instancia. No . va­
mos a hacer la historia de aquellos hechos extraor­
dinarios, de “allá lejos y hace tiempo” . Sólo quere­
mos decir —áí pasar— que los hermanos Enrique 
y  Ricardo Flores Magón, Práxedis Guerrero, Librado 
Rivera, Anselmo L. Figueroa y centenares de mili­
tantes anarquistas, fueron en cuerpo y alma los pun­
tales. 4  fertTiApto. el nénsamíen5‘O v la acción de |

bertíid”. No pudo ser porque estrangularon el pro­
ceso-aquellos amanuences y sicarios que la historia 
estigmatizó con el adjetivo de traidores y lacayos del 
imperialismo yanqui. No obstante, quedó fluctuando 
en el continente americano el espíritu de aquellos 
paladines y  el ejemplo militante. Y hay en estado 
de germinación, en el pueblo mexicano, e l ansia de 
redención que exorcizan desde aquella gesta eman­
cipadora y liberatriz los acontecimientos y la ban­
dera reivin di cativa para todos los pobres dél mundo.

Es alentador y reconfortante que haya quien o 
quienes los recuerden y valoren. Tanto más si se 
tiene en cuenta que vivimos los instantes más caó­
ticos y confusos de la  historia contemporánea, razón 
por la cuál tiene una significación loable, de afirma­
ción y-fe en los ideales de redención que sustenta­
ban. Y también representa alimentar la lámpara 
votiva de la verdadera revolución social, cuya inspi­
ración anarquista es iluminación perenne en la eman-

aquella promisoria y esperanzada revolución social.' cipación y liberación integral de los pueblos.

ser, a  lo sumo, un buen animal domesticado, pero 
no un revolucionario.

La ley conserva; la¡ Revolución renueva. Por lo 
mismo, si hay que renovar, hay que comenzar por 
romper la ley.

Pretender que la  Revolución sea hecha dentro de 
la ley es una locura, es un contrasentido, lúa ley . es 
yugo, y  el' que quiera librarse del yugo tiene que 

L , quebrarlo. El que predica a  los trabajadores que 
dentro de la ley puede obtenerse la emancipación 
del proletariado es un embaucador, porque la ley 
ordena que no arranquemos de las manos del rico 
la riqueza que nos ha robado, y  la expropiación de 
la riqueza para el beneficio de todos es la condición 
sin la  cual no puede conquistarse la emancipación 
humana.

La ley es un freno, y  con frenos no se puede llegar 
a la libertad.

La ley castra, v-'los castrados no’puedenAa s p l ^ a  
ser hombres.

Las libertades conquistadas por la especie humana 
son la obra de los ilegales de todos- los tiempos que 
tomaron las leyes en sus manos y las hicieron 
pedazos.' '

E l tirano muere a puñaladas, no con artículos del 
código.

La expropiación se hace pisoteando la ley, y no 
llevándola a  cuestas.

Por eso los revolucionarios tenemos que ser for­
zosamente ilegales. Tenemos que salimos del ca­
mino trillado de los convencionalismos y abrir nue­
vas vías.

Rebeldía y legalidad son términos que andan a 
la greña, (a las patadas).

Queden, pues, la Ley y el Orden para los con­
servadores y  los farsantes. /.

Ricardo Flores Magón
(De “Regeneración” . 1910. México.)

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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En el tinglado de la farsa acaba 
de ofrecerse la ridicula comedia 
de otro acto electoral.

raos la convicción de que el ciudadano no ha nacido 
para ser carne de comicio, y  que la humanidad 
tiene otros destiños mucho más honorables.

La Protesta calificó, desde el primer día de anun- 1 
ciados los comicios nacionales, como el montaje 
de una farsa cuyo fin era distraer a la ciudadanía 
y embaucarla con el canto de la  sirena de la ins- 
titucionalización.

Desde entonces nos referimos ál crimen que 
consiste en convocar a un pueblo para que él mismo 
firme su acta de defunción, ya que ninguna salida 1 
honorable puede haber dentro de los esquemas 
en uso para definir el destino de los pueblos.

Nuestra prédica no claudicó jamás. Por otra parte, 
no es nueva. La venimos repitiendo en los 75 años 
de existencia que llevamos, proclamando la única 
verdad existente acerca de la libertad del hombre, 
libre de las ataduras del Estado y la  grotesca maqui­
naria de su explotación fría y consciente del indi­
viduo transformado en mercadería para el tráfico 
de la esclavitud.

Las elecciones llevadas a  cabo luego* de una Ja* 
mentable parodia vertical, nos hizo vaticinar el triste 
final al que arribaron- los partidos comprometidos 
con la convocatoria falaz. Calificamos de ingenuo 
creer en la camarilla militar que detenta el poder 
y en la legión de ilusos que creyeron llegado el 
momento de la repartija de ‘las conciencias”. Todos 
entraron en el juego con una aberración liberticida, 
como si ignoraran que el resultado no sería otro 
que reflotar los viejos barcos hundidos de la dema­
gogia, para la navegación de los aprovechados usur- 

- padores de votos, en un medio social en que la 
ignorancia dé. los unos rivaliza con la desvergüenza 
de los otros.

Con llamativa espectacularidad la junta de co­
mandantes lideró una llamada salida democrática, 
sabiendo que no hay salidas en él laberinto dentro 
del que se debate el pueblo. Esta empresa, en la 
que la iglesia colaboró implorando paz y  tranqui­
lidad, y la C.G.T. orquestó la entrega del proleta­
riado a la voluntad de quien- precisamente lo esquil­
ma, ha cumplido con sus propósitos: hacer creer 
que las instituciones de la República retomarán al 
cauce constitucional y  que asoma un sol de justicia 
en el horizonte de las masas desesperadas. (

LOS ANARQUISTAS RECLAMAMOS

Las anarquistas reclamamos —y en la demanda 
hemos sido perseguidos sin tregua— una estatura 
civil! digna, un esquema superior de sociedad, donde 
cada individualidad realice el destino de su vida 
sin la entro-misión tramposa del Estado, que no es 
otra cosa que el verdadero cáncer de los pueblos.

Para subsistir el Estado, aliado perpetuo de la 
iglesia que es superstición, y  d e  la soldadesca que 
es sumisión ciega, necesita realizar estas parodias, 
previo el anestesiado de la  víctima que es el ciuda­
dano. Unos y otros lo fanatizan, hasta que llega el 
político y el capital a completar la  obra, y  lanzarlo 
sin pena ni gloria hacia los paraísos artificiales de 
esa droga llamada democracia que enturbia las con­
ciencias. Otros inventan sutiles terceras posiciones, 
y hasta hay quienes se permiten montar absurdos 
mecanismos de burdas mentiras para atraer a los 
más rezagados o desprevenidos. Pero lo cierto es 
que, una vez finalizado el tercer acto de la farsa, 
el reparto del botín se realiza entre los aventajados 
logreros que pudieron canalizar en su favor la mayo­
ría de los incautos.

En ese reparto no entra el pueblo. Al pueblo le 
toca nada más que exponer el pecho en la lucha 
fratrieda, sacar la cara por sus falsos ídolos y resig­
narse a seguir atado al carro del oprobio. Ningún 
partido político, por más mística que se pretenda 
insuflarle, puede garantizar a nadie una mejora en 
su situación de ropavejero, de mendigo y de paria, 
en una sociedad dirigida por los intereses en juego.

Los que creen haber ganado con é l  Justicialismo 
las llaves del cielo, se equivocan, como se hubieran 
equivocado los que creían en que con Balbín apa­
recía un sol distinto en el firmamento- de nuestras 
miserias. ¡De dónde se podía pensar que con "la 
Nueva Fuerza”, o con el "Manriquismo” , la famosa 
institucionalizáción iba a encontrar un cauce pro­
misorio para el ciudadano argentino, que viene 
sufriendo a estos aventureros desde el 25 de mayo 
de 1810!

El transcurso del tiempo demostrará que cuanto 
decimos se ajusta a la simple previsión de lo que 
va a ocurrir. No se necesita ser muy diestro para 
advertir que se avecinan días inciertos y que toda 
la esperanza derrochada por candidatos y votantes 
se convertirá en frustrados sueños de curanderismo 
político.

EN LOS COMICIOS NADIE 
HA TRIUNFADO

I.

En los comicios nadie ha triunfado. Ha sido derro­
tado no solamente un sector signado por adverso 
escrutinio, sino la civilidad. Y conste que nosotros- 
llamamos civilidad a factores que hacen a la liber­
tad del' hombre y no al cúmulo de falsas culturan 
surgidas de las mentiras sociales de que se compo­
nen los partidos políticos de cualquier color que­
sean.

El verdadero resultado del comicio es la  compro­
bación dolorosa de que las masas iguen siendo- 
arreadas como rebaños. Y que desde las plebes 
egipcias, que fueron llevadas a latigazos para cons­
truir las pirámides, no ha variado en nada la  forma, 
de fabricar esclavos para beneficio del amo. L o  
único que ha cambiado es la técnica para arrearlos^ 
En vez del látigo, ahora se usa la  televisión, la  
radio y los diarios. Las mentiras de un falso ma­
ñana mejor, como el azúcar que atrae a las moscas,, 
ha servido una vez más para "reventar las urnas; 
con votos” como fue la consigna. Sin saber que lo- 

i_ que se estaba reventando era la ingenuidad de un> 
conglomerado de seres desviados de su verdadera 
vocación libertaria.

Nos duele, pero a la vez reconforta el ánimo del 
luchador sin partidos ni banderas como somos nos­
otros, pensar qué' de ‘ frustración en  frustración el 
pueblo, el gran vencido de todas estas batallas elecT  
torales, tomará conciencia un día de su valer y  rom­
perá los mitos que lo atan a la. afrentosa servidum­
bre de hombres sin relieves ni la conducta necesa­
ria como’ para atraer voluntades para sumirlo en la 
ignominiosa esclavitud. Y como dijera un  maestro' 
dél anarquismo: ¡Cuanto más pronto se pudra el 
Estado, mucho mejor para el hombre libre! Y p o r 
ese camino vamos.

4

TODO ES MENTIRA

Todo es mentira. Mirando los resultados del comi­
cio, volvemos a insistir que no se ha adelantado un 
solo paso para la liberación de los argentinos, sino 
que se ha retrocedido una vez más hasta el borde 
del abismo en el que caerán sin duda todos los dere­
chos y libertades consagradas por ía  Constitución 
tan mentada, pero manoseada a su modo por cuanto 
aventurero déspota desfiló por el tinglado de la 
farsa, desde que el mundo es mundo.

- L a misma Constitución es un cuento adaptado 
al libreto- de los llamados salvadores del país. Es 
u n  argumento que sirve para la  película ridicula 
en la- que aparecen como manosantas de la libertad, 
ejemplares como AIsogaray, Frondizi, Balbín, La- 
nusse y  el mismo Perón, que ahora aprendió en su 
vejez a  trabajar con “extras” sacados de la  escuela 
más vergonzosa del servilismo y la obsecuencia.

. T-a catástrofe es más evidente para nosotros que 
tenemos otra nomenclatura del hombre. Que teñe-

DE REDACCION
Rogamos a  los colaboradores, que por razones de 

regularidad y organización hemos fijado como 
PLAZO MAXIMO para la  entrega de los trabajos, 
el 20 de cada mes. Encarecemos se tenga en cuenta 
lo expuesto, parai evitar postergaciones involunta- 
rias. ■ ' '. "■ L

La Acción Directa
D esde ' que el anarquismo belígero como movi-; la Acción Directa lleva implícita y  explícitamente 

miento concreto y definido, planteó la  adopción de 
la Acción Directa, como procedimiento insuperable 
en las luchas sociales. La ha considerado de pri­
mordial aplicación, particularmente en los conflic­
tos entre capital y trabajo. En el proceso de la resis­
tencia contra todos los sistemas de explotación y 
represiones, la ubicación revolucionaria —defensiva 
y ofensiva— sé afirmó en esa premisa. Ella ofrece

en todo su contexto funcional, aspectos y  recursos, 
que abarcan todas las dimensiones del "cómo, cuán­
do, dónde v quién” en la línea militante dé todos- 
¥  como es una verdad axiomática, de "que nadie 
siente el dolor si no lo sufre en carne propia”, par­
tiendo de ese principio podemos pensar con funda* 
mentó que nadie se hace trampa a  sí mismo. De lo  
que se infiere que cuando se es parte interesada

una real garantía para el logro- de las conquistas,1 directamente, y cuando le  va en ello .el desfj^p^éí. 

ría de la acción. Su dinámica y funcionamiento, sub-, 
jetivista, da una más precisa objetividad a los pro­
pósitos manimisoras que la motivan. El viejo pleito 
de las dos modalidades de la  lucha entronca en la 
mecánica y las ideas de los métodos, instrumentos] 
a emplearse, y lógicamente, en íntima relación con 
la proposición anarquista, de la  acción-revoluciona­
ria por los propios interesados. El dilema planteado 
se sintetiza así: política de los rodeos o actitud fron­
tal. En ello está todo el fárrago de especulaciones 
estratégicas, tácticas, circunstanciales, etc. Frente a 
ello, los anarquistas concretan su experiencia y  con­
cepto, en la  lucha frontal, aplicando el sistema de 
Acción Directa, o  como se le  d a  en decir ahora, más 
técnicamente la  Autogestión. D é manera, pues, que 
los actores protagónicos de l problema —reclamo o 
conflicto, negociación o huelga— tienen frente a 
cada' instancia mejorativista —en lo gremial— él 
planteo de las dos opciones clásicas. Claro está que

A ios Anarquistas de la
Razones de peso nos obligan a 

dirigirnos a los compañeros de la 
región, a los efectos de exponer 
nuestros puntos de vista sobre la 
realidad social del país y la situa­
ción nuestra.

Lo haremos, eso sí, sin perder­
nos en el pasado, evitando inte­
rrogantes sobre el porqué de la 
crisis nuestra.

' Es de anarquistas reconocer 
nuestros desaciertos y debilida­
des, como también nuestros acier­
tos y cualidades demostradas en 
largas jomadas de lucha a través 
de la Federación Obrera Regio­
nal Argentina (FORA) y el anar­
quismo en general.

Se trata, pues, de acontecimien­
tos pasados, de carácter eminen- 
emente emancipador, registrados 
en la historia del proletariado 
militante.

Región

*• Realidad Actual

Para ,el sagaz observador el pa- 
norama social no puede ser más 
sombrío: el pueblo, y  en especial 
los obreros, están padeciendo 
tremendas penurias y  estrecheces, 
inclusive hambre, a causa de los 
míseros jornales qué se perciben, 
dado el insignificante valer mo- 

■«. nefario. . .  Nunca los trabajado­
res han sido materia de tamaña 
explotación como en los momen-

tos presentes. Vienen soportando 
sus espaldas la  odiosa carga mile­
naria de la funesta trilogía: Esta­
do, Privilegio e Iglesia. Y como 
si esto fuese poco, viene arras­
trando la novel tiranía "sindica­
lista”, encumbrada en la- jefatura 
de la cheka cegetista, cuyo inspi­
rador, histrión y sátiro máximo, 
sigue siendo acreedor a ser col­
gado en un farol de la plaza pú­
blica, estilo V illarroel.. .  Sembró 
la carrupción, el odio, la vengan­
za y el crimen: cabalgó, nuevo 
Atilas, sobre el pueblo durante 
más de un decenio proclamándose 
con desfachatez, como único "re­
dentor” de los desposeídos.. .

Pese a todo lo sufrido y me­
diante sus instrumentos de coac­
ción, la  C.G.T. sigue siendo la 
presa codiciada por las posterio­
res tiranías. Es que la  central 
única sirve admirablemente los 

.designios del Estado y del pri­
vilegio: sus personajes protagóni- 
cos traen a  la memoria la triste 
célebre organización reaccionaria ¡ 
creada por los magnates de la j 
plutocracia yanqui, a mediados > 
del- siglo 19, a causa de los san* ¡ 
grientos conflictos entre capital *:

y trabajos sostenidos por el prole­
tariado norteamericano. Se deno­
minaba "Natpickerton”, cuya “mi­
sión” era  eliminar a  los militantes 
más destacados. . .

El proletariado se debate en la 
impotencia por la falta de la  ver­
dadera organización. Sabe que la 
C.G.T. es de formación fascista 
y patronal. Saben también que 
sus jerarcas se han convertido en 
nuevos ric o s .. .

Por lo expuesto, la razón más 
elemental aconseja que los com­
pañeros recapaciten. Hemos de 
actuar sin olvidar que los éxitos 
de la F.O.R.A. y del- anarquis­
mo en general fueron posibles por 
la  predisposición, el atrevimimen- 
to y  el attaque frontal de aque­
lla digna e inolvidable militan- 
cia, la entereza de Iqs nuestros, 
víctimas de la  militarada. Encar­
celados, torturados y confinados 
deberán siempre desfilar por nues- 
m ente. . .

Sin e l  concurso diario de los 
idealistas, sin su aporte cotidiano, 
en procurar ensanchar nuestro 
campo de acción , no habrá posi­
tiva reorganización del movimien­
to obrero. No es época de  recuer­
dos y lamentaciones. El pensa- 

! miento y la acción deberán poner- 
I se en marcha. La prudencia es si- 
! nónimo de debilidad.

Manon Lavé

Los Proscriptos de Siempre
Mucho se cacarea en estos días, declarando que 

de aquí en más no habrá proscripciones, ¡jem, 
ejem!. . .  ¡ Cómo se macanea!. . .  A despecho del 
énfasis y las declaraciones ampulosas que propagan, 
nosotros no creemos en esa impostura politiquera. 
Es una falacia más de los pregoneros y futuros man- 
damás que nos regaló el plebiscito del 11 de marzo, 
prefabricado en Madrid y la  Casa Rosada. Sostene­
mos y probamos que siempre hay y habrá proscrip­
tos, presos y perseguidos. Claro está, que entre los 
aspirantes y conquistadores del poder, suprimirán la 
marginación infamante de los comprendidos dentro 
del régimen. Entre tauras anda el juego. Con ligeras 
variantes todos los volcados a las urnas, están por 
la perpetuación y defensa del, sistema. Usarán y abu­
sarán del instrumento legal (p dé facto) como Ies 

. venga en gana, y  obligarán á los 25 millones dea la  vez ‘que asegura la autenticidad de la ejecuto-'su pan cotidiano^ la dédicácíon y el esfuerzo’no se  ~  w
a .  .. como cuando en el asunto intervienen ínter- • ' * n 'e S  a  ye s P ^ a r  Y adaptarse al estilo de vida,debilita, como cuando en el asunto intervienen inter­

pósitos gestores, profesionales de componendas y  . 
arreglos ambiguos y dilatorios. Los hechos diarios 
—sin recurrir a la historia*— confirman nuestra tesis. . ,
En todos los conflictos del hombre y la sociedad, d e  '
la libertad y la opresión, de la explotación y  las reí- „
vindicaciones obreras, etc., la  Acción Directa juega y  p 
el rol de la  teoría y la práctica aplicada, dando como 
resultante la umbilical relación del individué., y los . - ~ a
hechos, prédica y  conducta, fines y  medios.

-Si los anarquistas la valoramos, la adoptamos e  
indicamos como condición "sine qua non” del hom­
bre, del grupo, de la colectividad y de todo movi- y,.-'' < 
miento que se precie de honesto y bregue \por la 
transformación social y quiera terminar con todas - 
las injusticias que nos agobian-, en ella hallará el 
espíritu y acción que los conducirá a  la  victoria coo 
dignidad y garantía. <:

. .

I

1

el derecho público de común acuerdo y con inven­
tario a favor exclusivo de ellos. El slogan antipros- 
criptivo reza inclusive para los de extrema izquierda, 
inohiyendo al partido Comunista. Hasta aquí cree­
mos que todo lo propalado se cumplirá, porque en 
última- instancia las variantes y  diferencias que lo s" 
divide, son de forma y no de fondo. Allanadas estas 
minucias formales, todo los une y nada los separa. 
D e manera que todos serán comprendidos dentro 
dé las generales de la ley. Es verdad que el tempe­
ramento represivo y proscriptivo (periódico o cícli­
co) responde a pautas convencionales de cada go­
bierno y al criterio aplicado en cada instancia, según 
el carácter de los mandatarios y las conveniencias 
circunstanciales "de  los dueños del poder”.

E n  el proceso , argentino, tal como puede compro­
barse, se han  levantado proscripciones que se supo­
nían definitivas e  inexorables. Por lo menos así lo 
sostenían y lo querían los "gorilas” y  otros secto­
res ultramontanos, democráticos a  la  violeta y reac­
cionarios o vergonzantes. Pero los "dioses” tutelares 
de la  "patria” se apiadaron de los "caídos en des­
gracia” y .les levantaron la excomunión. Ahora están 
todos contentos y lo festejan felices, prometiéndose 
entre sí eliminar de la comedia nacional la  condena 
del purgatirio.
■. Fenómeno y macanudo para ellos, Pero queda un, 

tercero en discordia y arrojado en el infierno, pa­
gando'el eterno pecado de hqrejía y_ rebelión contra 
los poderes terrenales y celestiales. Evidentemente 
los acuerdos y disposiciones tomados por los parti­
dos, y  en especial^ el justicialista, están viciadas de 
marcialidad. de mezquindad, de rencor y  odio hacia

«Comunidad»
BOLETIN DE LA COMUNIDAD ANARCO- 

SOLIDARIA INTER-REGIONAL 
REGION ARGENTINA

N? 1, Año 1 10-3-73

A los compañeros:
Siguiendo la línea del ideal libertario, que es la 

solidaridad económica- y la conducta limpia para 
nuestros semejantes llevando a cabo estas premisas, 
el grupo C.A.S.I., por decisión unánime de la asam­
blea del 22 de febrero, instalará la  primera Granja 
Comunitaria- de la  Región Argentina, la cual fun­
cionará con un sistema dual: un grupo capitalino 
que se dedicará a la teorización de obreros y estu­
diantes, y el otro que trabajará en la Granja Co­
munitaria.

Esto se atiene a una rotación, es decir, cada seis 
meses el grupo capital se traslada a la Granja y vice­
versa se hará esto en función de no aislarse en la 
comunidad, lo cual traería la destrucción de la mis­
ma. En cambio, al mantenerse en contacto con el 
resto de la- Región mediante los grupos capitalinos, 
la comunidad se hará día a día más fuerte. Al cabo 
de un año la Granja pasará a manos de nuevos com­
pañeros solidarios, y los antiguos continuarán en la 
fundación de nuevas Comunidades.

Como es Inter-iRegional, toda Organización de 
distintas partes de la tierra- podrá enviar represen­
tantes que quieran colaborar, como también para 
perfeccionarse. Desde ya serán bien recibidos. Nues­
tra finalidad es que tenemos el deber de crear una 
convivencia solidaria, justa y  libre.

Ya no es de hombres honrados defender a la pro­
piedad privada, individual, sindical o estatal. Hoy 
la propiedad debe ser comunal, mientras la aprove­
chemos en beneficio del conjunto, sin perjudicar a 
nadie.

Sin Solidaridad todas las libertades son Falsas.
Solidaridad con la F.O.R.A. y su A narcosindi­

calismo.
Cualquier colaboración de material, sugerencias 

o ayuda económica, enviarla a:
Jesús Ramos

Casilla de Correo N9  25 
Sucursal Ni9 7

Buenos Aires (Capital)
ARGENTINA

' de los argentinos”, y  no hacer n i decir nada que no' 
encuadre dentro de la textura del sistema imperante. 
Paar dar la  sensación de veracidad antiproscriptiva, 
se llenan la boca (y aturden con su cotorreo) de un 
lenguaje revolucionario y promesas paradisíacas. Y 
aquí está la trampa, la  mistificación y la impostura.

<• \  Nosotros no ía  tragamos ni la  silenciamos. Todos los 
sectores, que por razones propias de sus competen­
cias políticas fueron proscriptos circunstancial y  es­
porádicamente, toman acuerdo ahora para erradicar 
ese^procé^er y  proponerse una "garantía,cónstitu- 

'.cipiíar que los ponga', a cubierto dé estos impre­
vistos que les crea dificultades y trastornos. Y ello 
se lo aconseja la propia experiencia y  lo motiva el 
J iqchode la identidad de intereses, las coincidencias ( _________________ _______ _________ z ___ _  _ ___
y  complicidades políticas. Todos indistintamente, los qué luchan por eli verdadero derecho del pueblo, 
los partidos están en la; "coincidencia”, "la hora” y I qu e  quieren- ejercer las libertades que por derechoí j L  4 - '■ -r -x_______ >............—
“el i renté” . ¿Entonces? Manejarán las libertades y propio Ies corresponde. 

K.

Habernos sectores de opinión e instituciones de 
bien público que sobrevivimos permanentemente 
proscriptos. Y al decir proscripción estamos diciendo 
persecuciones, encarcelamientos, prohibiciones abso­
lutas, castigos, torturas, difamaciones y cuantos tipos 
de castigo se estila en la  Argentina de siempre. El 
anarquismo y la Federación Obrera Regional Ar­
gentina constituyen un ejemplo vivo e irrefutable. 
¿Seremos comprendidos dentro del contexto de un 
levantamiento total de las proscripciones? No lo 
creemos y por lo tanto no lo esperamos. Hemos sido 
los proscriptos de siempre, y a mucha honra. Lo 
seguiremos siendo, con unos'o con otros, de derecha 
o de izquierda, militares o. civiles, peronistas y  .anti­
peronistas. Cada vez que irrumpimos en la vida 
pública nos costó sangre y sacrificios; hubo- que ape­
chugar la lucha desigual contra los mandones y el 
privilegio, y siempre hemos estado solos contra todos. 
No debemos favores a nadie. Tampoco los hemos 
querido ni aceptado. Y es en virtud de toda nuestra 
experiencia que estamos seguros se nos tratará rabio­
samente como a enemigo. Pero no como a  enemigo 
que huye, sino como al- que atropella, se resiste y 
pelea a  muerte, muy a pesar de lo desparejo y la 
desproporción de las fuerzas materiales y las ven­
tajas del adversario. Pero nos asiste la  razón social 
y humana. Y , en tanto esta razón no se imponga 
seguiremos proscriptos. Peró confiamos en qué él 
pueblo se decida a manejar su destino, asumiendo 
la responsabilidad de ser el protagonista del pro­
ceso revolucionario con sentido y  contenido anar­
quista. Y ya no seremos más los condenados ál ostra­
cismo en su propio hogar. Ya no seremos más pros­
criptos. Ni los habrá de ninguna índole.

                 CeDInCI                                  CeDInCI
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En medio de la catarata de declaraciones, discur­
sos proselitistas, afiches, reportajes, etc., que se ha 
venido descargando sobre la atención —anhelante, 
curiosa o desprevenida— de la ciudadanía, durante 
la reciente campaña electoral, destacaremos en pri­
mer término las inusitadas y enérgicas afirmaciones 
de los candidatos que prometían resolver más o 
menos a breve plazo los múltiples problemas que 
afligen al pueblo, si gracias al voto multitudinario 
llegaran a capturar el instrumento mágico del poder 
estatal, mediante la imposición por su intermedio 
de una serie' de medidas igualmente mágicas, deci­
sivas, revolucionarias, que llevarían a ese sacri­
ficado pueblo, sin mayores esfuerzos de su parte, 
de “reino de la necesidad” . . .  al reinado de la 
abundancia, del bienestar, de la felicidad colectiva.

La proliferación de tantos grupos y aventureros 
políticos que hacen singular hincapié en la promesa 
de realizar cambios profundos en la estructura de la 
actual sociedad más el hecho de que muchos de 
ellos —especialmente los más hábiles mistificado­
res— logren multitud de adeptos y seguidores, cons­
tituye sin duda un signo demostrativo de este com­
plejo tiempo político-social que vivimos, sobre todo 
en estas Utitudes,. Hay, póY un lado,' ure profundo ¡ 
sentimiento, de insatisfacción en las masas popula­
res por él orden existente, un- vehemente aunque 
difuso anhelo de que esto cambie a fondo para que 
la  vida sea más fácil, más placentera, más libre. 
Pero al mismo tiempo reina en dicho sector popu­
lar —incluyendo, por contagio, a las jóvenes gene­
raciones— otro sentimiento, el de confusión, de 
falta de fe en el propio esfuerzo, carencia de espí­
ritu de lucha, consecuencia de múltiples frustracio­
nes de un pasado no lejano, causadas en parte por 
la  desviación de la lucha directa en aras de un 
legalitarismo estéril, de un movimiento obrero cada, 
vez más burocratizado. A lo . cual cabe agregar la 
inoperancia de gobiernos sedisentes democráticos 
en relación con los crecientes problemas sociales. 
Y finalmente, aunque no con menor efecto depri­
mente, la persistente acción ejercida por los orga­
nismos represivos del Estado, instrumentados y ma­
nejados por reaccionarios a la antigua,, para quienes 
la  solución del problema social seguía siendo un 
problema de incumbencia policial.

navio” que termine de una vez con las miserias del 
subdesarrollo, las iniquidades del privilegio para 
unos pocos, etc. Dando, por supuesto, que seme­
jante cambio esperado como milagro salvador sólo 
puede efectuarse desde el poder, más precisamente, 
disponiendo el monopolio del poder estatal, esa 
“mayoría ruidosa” acaba de conceder legal y vir­
tualmente, la totalidad del poder al mismo siniestro 
personaje que durante más de una década estuvo 
monopolizando ese tipo absoluto, sin haber intenta­
do, fuera de sus alardes verbales, el más insignifi­
cante “cambio de estructuras”  que implicara un 
acercamiento efectivo a la tantas veces proclamada 
y declamada justicia social. Antes bien, introdujo 
inéditas formas de corrupción creando toda una 
nueva casta de dirigentes profesionales de los sin­
dicatos .obreros y otros ambientes, incrementando 
así el vá agobiante parasitismo antisocial. Y, para 
mavor escarnio para eso que llaman democracia 
y soberanía popular, esa entrega del poder total al 
caudillo en  cuestión ha de efectuarse a través de 
la persona del más incondicional- de los servidores 
de aquel persoriajón y a partir del próximo 25 de 
mayo será oficialmente ungido con el pomposo y 
en este caso irrisorio título de Presidente de la. Na- 

Ición Argentina. ?

Al destacar este caso insólito, como demostración 
del clima de confusión ideológica que domina a un 
vasto sector de la población nacional —dentro de 
cuyo conjunto debe incluirse un tupido lote de los

habituales oportunistas— no tenemos la más remota 
intención de sugerir que cualquiera de los grupos 
postulantes en la reciente puja electoral habría po­
dido consumar el tan proclamado “cambio de estruc­
turas” destinado a resolver de un golpe, con la 
magia del poder, todos los problemas que afligen 
al pueblo.

“ES NECESARIO CAMBIAR PARA
Q UE TODO SIGA IGUAL”

El objetivo esencial, al que persiguen los as­
pirantes al manejo del Estado, es ante todo -el 
ejercicio mismo del poder. Las promesas previas 
más seductoras, incluso las mejores intenciones que 
pudieran haber animado a . determinados gobernan­
tes, quedan inexorablemente sometidas a la mecá­
nica del poder por el poder mismo. Es esta una 
regla general de la política de gobierno, que ofrece 
muy pocas e insignificantes excepciones. De ahí que 
cualquier innovación o reforma que puedan impo­
ner los detentadores del poder político en el seno 
de las instituciones vigentes, ha de ser necesaria­
mente supeditada al propósito de afianzar la con­
servación y la continuidad de las mismas; nunca una 
transformación de fondo que pusiera en peligro" el 
privilegio del poder y los demás privilegios anti­
sociales vinculados al mismo. En suma, la táctica 
inspirada en la frase famosa: “Es necesario cambiar 
para que todo siga igual.”

(Continúa en la Pag. 7)

SENTIMIENTO D E  
FUSTRACION POPULAR

Argentina Capital del Caos
Se vive un verdadero carnaval , 

del diablo, usando el término co­
rriente que la  gente elige para 
significar confusión, derrum be o 
disloque universal. Si bien el dia­
blo siempre h a  sido un personaje 
simpático por su aversión a  Dios, 
o la  divina providencia, en la que 
se refugian los más rufianes de 
la  humana degeneración.

La revolución de los genera- 
l:esr  almirantes y brigadieres, que 
en 1966 echaron del sillón presi-

E l sentimiento de frustración popular determi- dencial al obsoleto doctor Illia, 
nado por una conjunción de factores de esé tipo 
hubo de crear, a su vez, un estado de ánimo pro­
clive a la credulidad irracional, a esperanzas mesiá- 
nícas, en la milagrería .política, en los salvadores 
providenciales. Es decir, a fenómenos de patología 
social que por ser tales son esencialmente negativos 
en relación con. la acción colectiva- en favor de una 
auténtica transformación social en él sfentido de la 
liberación de los oprimidos y la  dignificación de 
todos los seres-humanos. - .

E l panorama político y socio'-económico que ofre- 
ce.el país en estos momentos—panorama que con 
ligeras variantes es-similar al que seviene desarro­
llando desde cuatro décadas— tiene mucho que ver 
con esa situación patológica frustrante, en la  cual 
el espíritu de lucha, de responsabilidad y de auto­
determinación de las masas se manifiestan en rela­
ción inversa con una pasividad1, agobiadora, alter­
nada con explosiones de fervor delirante y, de fe 
ciega en las vagas promesas dé un demagogo audaz 
e  irresponsable.

'El desarrollo y la culminación de la reciente car­
navalesca campaña electoral —a la cual los “exa­
gerados” de siempre asignan la proporción de acon­
tecimiento histórico— ofrecen un ejemplo dé seme- 

' jante dislocado estado de conciencia que afecta vir- 
tualmetne a la mayoría. Trátase sobre todo de la 
gran mayoría que propician o al' menos afirman

so pretexto de que el país había 
entrado en “un vacío de poder”, 
transformaron las instituciones en 
tráfico de negociados, ineptitudes 
y abusos, al punto ta l que des­
apareció todo vestigio de legali­
dad. Los que iban a salvar al 
país que con el vetusto presidente 
vivía sin estado de sitio, debie­
ron emplear los más feroces me­
dios dé represión para subsistir 
hasta ahora, en que agonizan en 
medio de las minas que ellos 
mismos produjeron.

Se demuestra con esto qüé él 
más "infeliz de los civiles era mu­
cho mejor que el más ilustre de 
los representantes de las filas, cas­
trenses. Al viejito Illia lós obre­
ros le avisaban un  mes antes que 
iban a tomar una fábrica, y  el 
presidente no movía un dedo. Se 
permitía exteriorizar el disgusto 
de las clases más desvalijadas. 
Por lo menos había lo que llama­
ríamos “conducta burguesa’” de 
reconocer derechos á los necesi­
tados de justicia.

í ¡Y era un gobierno tortuga!
propiciar, ruidosamente, un gran cambio en la pre- . ¡Era el vacío del poder! A siete 
sente estructura social, algo realmente “revolucio- años de revolución salvadora es-

tamos- todos perdidos. Tan perdi­
dos, que si tenemos que hacer un 
recuento de lo que ha perdido el 
país, no alcanzarían diez edicio­
nes de las nuestras.

Estos aprendices de brujos hun­
dieron las finanzas, elevaron los 
precios, desconocieron los dere­
chos del pueblo, y ílégaron al col­
mo de ' ametrallar compatriotas. 
(Usamos la palabra compatriotas, 
precisamente porque ellos ense­
ñan que las armas están para de­
fender a  los argentinos;) Porque 
para nosotros la patria es el uni­
verso, sin banderas ni Estados 
que dividen odiosamente a los 
hombres.

En estos momentos que escri­
birnos esta nota, el país está con­
vulsionado por las iguiéntes cau­
sas,, entre otras: Un escrutinio 
“ tortuga”, cómo se le dio en lla­
m ar a l gobierno de Illia. Una es­
pecie de turbamulta ansiosa de 
venganzas ocupa la dimensión del 
map.a Las vacilaciones del go­
bierno que se apresuró a consa­
grar a Cámpora presidente de la 
República, v ahora no sabe cómo 
sacarle el hueso de la boca. Lo 
mismo que querer sacarle la co­
mida a un perro hambriento.

Las huelgas prolíferas como 
nunca. El1' personal de la justicia, 
en rebelión. Los trabajadores no 
docentes de las facultades, para­
dos. La FATAP amenazando au­
mento de tarifas, Los. servicios 
públicos “estudiando reajustes’’. 
Y lo que es el colme, la policía 
sublevada por los sueldos de 

.hambre, que perciben esos esbi­
rros de todos Tos gobiernos. Cuan­
do el Estado, que se afirma en

las-armas yr  en Ton que se avienen 
a usarlas en contra del puebló, 
deja morir de hambre a sus se­
cuaces, es porque ha llegado el 
momento de sú total decadencia.

Hemos dado un gran paso ade­
lante para la destrucción del mito 
de :1a omnipotencia del Estado. 
Ha quedado inscripto en el libro 
grande de los hechos tonificantes, 
que hubo una vez un gobierno 
militar al que se le  sublevó la p o - . 
licía que estaba organizada para , 
imponer sus torpes designios. No 
es un alzamiento que dignifique 
mucho a la policía, pues ha sido 
en demanda de mejores salarios, 
Pero ya es algo. Por lo menos 
han dejado de ser ovejas y mos­
traron los colmillos para advertir 
que la mansedumbre de los pue­
blos no está lo suficen teniente 
garantizada por la fuerza bruta

Es el gobierno, él sisterna que 
se viene abajo y arrastra sus pro­
pias ,creaciones. Instituciones «pw*—*■- 
antes parecían intocables, ahora 
pueden ser desconocidas por sus

! propios integrantes.
De acuerdo a nuestra manera 

de ver las cosas, este caos del que 
es Capital la Argentina, presagia 
que nacerá una nueva era. La ora 
de las realidades que salvarán al 
hombre común, al trabajador, al 
que pone todo v no recibe nada 
más que palos. De este caos pue­
da que surja algo nuevo. Cuanto. ..< 
más se apuren las aguias del reloj 
de la decadencia de1 los ge-bietnós .
militares v  políticos, más cerca 
estamos del logro de nuestros 
ideales de redención humana, que 
no es otra cosa aue la libertad. 
Por eso nos llamamos libertario^.

I
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Es su oficio. Y lo cumplen con furor de 
poseídos. Hoy sufrieron la represión en car­
ne propia, pero ello no modificará sus con­
ciencias, ni sus sentimientos. Seguirán cum­
pliendo su odioso “trabajo” ensañándose 
con el pueblo, cada vez que éste reclame, 
proteste o salga a la calle por mejoras, por 
libertad, por justicia. Harán lo- de siempre. 
Es su función y destino. Que nadie se lla­
me a engaño. No se puede, ni se debe espe­
rar otra cosa (cómo se ve en el grabado), 
reprimir brutalmente “al soberano’”, vícti­
ma propiciatoria de sus desmanes profe­
sionales: ISiemprei ISiemprej

Consejos para ser ■■ 
Buen Pastor de Dios

Primero: Sus padres le  enseñarán que Dios sos­
tiene los mundos en el universo. Usted debe comen­
zar- desde abajo y hágase el burro cuando1 la  física 
le quiera demostrar que la  mecánica celeste se rige 
por leyes naturales y  que no hace falta ninguna 
manó divina para el equilibrio de la  Naturaleza.

Segundo: No afloje cuando sus compañeros del 
colegió le aseguran que Dios se ha muerto junto 
con otros mitos que enloquecieron al hombre desde 
las cavernas. Usted comulgue y confiésese, cuidán­
dose de decirle al cura que se quedó con todos los 
vueltos, pues es un síntoma que denota sus condi­
ciones para llegar a ser un buen pastor de almas.

Tercero: Ya grande, ingrese al seminario y aprén­
dase bien el latín, porqué le  va a  servir toda la 
vida. Mientras los otros mienten en castellano, usted 
llevará la ventaja que mentirá en latín y  todos van 
a creer que dice la verdad.

Cuárto: Use sotana humilde, pero duerma en le­
chos de seda. Profese la castidad' en .público, pero 
no le pierda el ojo a  las jóvenes devotas.

Quinto: Predique la  pobreza y la humildad, y 
agíte los brazos desde el pulpito invocando la  cari­
dad pública. Pero abra “su” cuenta com ente en el 
banco y deposite el producto d e  las colectas hechas 
“para refaccionar la capillita”. Cuando hay inunda- 

I ciones u otros desastres, haga punta y  pase la alcan-

Tiene razón el poeta. Los presos sociales son me­
recedores de toda la solidaridad y el amor de que 
es capaz la criatura humana. Son los elegidos para 
el sacrificio y el castigo en esta sociedad injusta 
y deshumanizada. La idealidad de un mundo mejor, 
de libres e iguales, constituye el tremendo “delito” 

s e  ê s  a P^c a todo el .rigor represivo del 
sistema. Indudablemente, entre los elegidos figuran 
los anarquistas. Son las víctimas preferenciales, por 
ser los que luchan y abogan por un cambio revolu­
cionario integral. Y porque lo hacen con más de­
nuedo, con más pasión, con más sinceridad. Esta 
militancia insobornable y  directa, sin subterfugios 
ni especulaciones subalternas, intenta llevar hasta 
las últimas consecuencias la  transformación del ré­
gimen capitalista y estatal. La radicalización de sus 
métodos, de su dinámica, de su finalidad, fue y es 
siempre un factor decisivo en el proceso manumi- 
sor, desde su inicio en los albores de la historia 
de las luchas sociales.^ Y si han tomado con priori;. 
dad la causa de la emancipación proletaria, es por 
considerar que el drama de la clase productora es 
causa primera.' Así lo comprende el anarquismo, 
desde el punto de vista de la justicia social bien 
entendida. Claro está que lógica y naturalmente 
no ,es la única. Pero sí, hay un orden de prioridadi \  T i , ,  pxxuiiu , c l o n e s  u  o i r o s  a e s asues, naga punta y  pase ía arcan- 

que chapotean en la mayor miseria, dejados “de la  [ 
mano de Dios y de los hombres” . La defensa vehe- ban la capacidad revolucionaria de las masas) y 
mente y persistente de éstos por los ideólogos líber- ’ 
tarios es lo que no les perdona el sistema en nin- 
-SiW’L ln sfóncia. Y*es en la persona de los más dis­
puestos y expuestos en la lucha (avanzada del pen­
samiento y de la acción) donde se encarniza' la repre­
sión y la barbarie de los poderosos. Como dijo al­
guien, “porque es la  mejor sangre”.

¿Como no defenderlos entonces?.. .  ¡Y cómo no 
quererlos!. . . ,  si en ellos se descarga todo el odio 

furia de las clases dominantes, que ven con 
deseperacíón.' Jas frecuentes insurrecciones popula­
res, insufladas e inspiradas por el santo fervor y  la 
fe emancipadora de sus hijos más nobles y genero­
sos. los meíor dotados nara alinearse en la vanguar­
dia de la- anciana salvación y nunca presentan el 

curriculum”  de sus servicios prestados. Tampoco 
presentan credenciales ni facturas que acrediten su 
divisa y su solvencia, más allá de lo indispensable, 
para que se sepa quién es quién y cuáles y cuántos 
los que caen en la  lucha.

El “delito” de pensar contra la corriente (de ma­
nera diferente a los sociólogos y teóricos de  gabi­
nete. infeccionados de autoritarismo que menosca- 
X  ■

bregar por un  mundo feliz, sin amos y sin esclavos, 
sin verdugos ni víctimas, es castigado despiadada­
mente en todos los países del mundo. Es ocioso dar 
ejemplos y documentarlos. Es la verdad trágica, que 
predomina en la  historia humana hasta nuestros 
días, que ha culminado con los más sádicos y refi­
nados procedimientos favorecidos por la< técnica y 
lá ciencia aplicada, como subsidiaria infernal de los 
cuerpos policiales y  militares: encargados de la  re­
presión, persecución, encarcelamiento y torturas a 
los rebeldes con causa. No hablemos ya de los cam­
pos de exterminio, d e  trabajos forzados, de cárceles 
infrahumanas y de carceleros embrutecidos, prepa­
rados y condicionados. para consumar las más de­
pravadas fechorías contra el preso, y  se tendrá un 
cuadró mínimo de la¡ abracadabrante odisea de los 
que se conocen como presos sociales.

Por eso hacemos nuestros los versos del poeta y 
lh.«? lanzamos como compromiso ineludible a  cum-

Sexto: Si no le va bien, a mitad del camino, allá 
por los treinta o cuarenta años, todavía le queda 
un recurso salvador: hágase cura del tercer mundo 
que tiene la ventaja que podrá andar con una me­
tralleta debajo de la  sotana.

Octavo: Cuando tiene que ir a bendecir un colegio 
hágase unos buches de agua florida, para que los 
chicos no le sientan el olor al vino de la misa que 
usted acostumbra a tomar a  baldes.

Noveno: Si sigue estos consejos puede llegar a 
congraciarse con el obispo y hacer grandes negocios. 
Puede entrar en el manejo (sin que nadie lo sepa) 
de un supermercado o de una línea- de ómnibus.

Décimo: Estos consejos tienen la virtud que sir­
ven para cualquier religión. Porque el cuento de 
vivir a  costilla de Dios está repartido entre una 
legión de vivos de todas las creencias y todas las 
supersticiones, y redunda grandes beneficios, pues 
todavía hay gente que no puede vivir sin un buen 
pastor de almas, como lo será usted1 gracias a este 
manual práctico qué ponemos a su alcance^ sin cargo 
alguno.

POLITIQUERIA, DEMAGOGIA Y 
TRANSFORMACION SOCIAL

(Viene de la Pág. 6)
En cuanto a nuestro presente momento político, 

no se requiere tener dones de profecía para des­
contar desde ya que una gran mayoría de los que 
se manifiestan eufóricos ante un triunfo electoral 
al que consideran el preludio de un cambio estruc­
tural revolucionario, sentirán antes dé mucho la 
presión deprimente de la frustración. Y las expe­
riencias frustrantes habrán de repetirse hasta tanto 
no se comprenda que una auténtica transformación 
social de signo positivo, esto es, orientada en un 
sentido ‘justiciero y- libertario, no vendrá jamás a 
través de un equipo político y menos aún a través 
de ningún charlatán redentorista, sino de  la acción 
directa, conciente, combativa y creadora al mismo 
tiempo, de todas las fuerzas constructivas de la 
sociedad: trabajadores de diversas actividades, téc­
nicos. estudiosos, de todos cuantos reaccionan con 
sensibilidad humana ante la- injusticia social, la men­
tira institucionalizada, la opresión. Pero ni aún así,. 
el cambio deseado vendrá como .eclosión repentina, 
como arte de magia, sino como consecuencia de 
un proceso de lucha constante, de acción tesonera,

nbr por los que atesoren, sentimientos de fraterna- capaz dé superar prejuicios y  contrastes de todo
■ dad y solidaridad entre los hombres, extensivos a tipo. El camino hacía la verdadera liberación es asi
■ todos los que caen por participar en la  rebelión de de duro y empinado. Pero es d  único camino que
■ las masas bajo el pabellón de la libertad para todos, condüce a esa gran finalidad.

;4

                 CeDInCI                                  CeDInCI



MISERIA DE LA DEMOCRACIA
Nuestra condición de negadores del Estado nos, vez enfrenta a los peronistas. Por lo tanto estoy con al peronismo. Basta de distender los labios “cacha-

permite observar, desde fuera y sin ofuscamiento, 
la contienda electoral.

En la primera vuelta, con la consternación de por 
lo menos la mitad del electorado, ganó el FREJULI. 
Sin embargo, todas las compulsas previas al acto 
eleccionario, no indicaban tal vuelco en su favor. 
Ahora los analistas señalan que fue la gente joven, 
sobre todo la que votaba por primera vez, la que le 
dio la victoria. La muchachada eligió, entonces, a 
Cámpora y Solano Lima.

Pero elegir implica un mecanismo intelectual por 
el cual* 1 se comparan y valoran cualidades de dos o 
más cosas o personas a fin de seleccionar, y optar, 
por una de ellas. ¿Cómo fue, entonces, que se vol­
caron por esa fórmula? Porque sus características 
no son como para elegirla. ¿O .lo es la  “incondicio- 
w fd á d ’’ de Cámpora o el conservadurismo popular 
de Lima? No, este binomio no tiene votos propios. 
Unos son de Perón y los otros se emitieron en con­
tra del gobierno. Y es, precisamente, por esta ver- 
tiente que marchó la gente joven con la boleta del 
FREJULI en la mano. Votaron de “rebote”, por 
una acción recurrente. Algo así como: “Estoy contra 
la dictadura militar, contra el gpbierno. Este a su

Sin pena ni gloria han pasado otros carnavales, y, 
como se viene advirtiendo, estas grotescas ceremo­
nias vienen sufriendo una progresiva decadencia. 
Pero ¡oh, sorpresa!, este año fue animado por algo 
iueya d(*l libreto. Es que justamente para esa fecha 
se. celebraron las elecciones, y por 10 horas pareció 
que sé revivían aquellas carnestolendas de antaño. 
Pero no fue nada- más que eso, un simple intento 
d e  revivir aquellas fantochadas con otras, mucho 
más degradantes, llamadas elecciones. No faltaron 
por supuesto los disfraces y  las máscaras de todo 
tipo, para engañar al' pueblo. Se disfrazaron de 
angelitos, de hombres buenos, de salvadores y már­
tires, escondiendo el propio rostro, detrás del anti­
faz que malamente encubre su siniestra fisonomía 
real. Los politiqueros de siempre, con desfachatez 
v perfidia, pretendieron dar una imagen alegre y 
benefactora en este doble carnaval. Pero ha pasado 
el carnaval tradiconal y también las elecciones, v 
al volver otra vez a la rutina diaria, comprobamos 
que todo sigue igual. Que el pueblo está triste y 
angustiado porque sufre la miseria de siempre y 
amargura de durar y no vivir como desearía y nece­
sita. Y no va a vivir nunca como anhela íntima­
mente, mientras siga prestándose al juego de elegir 
tiranos, verdugos y explotadores, pues eso- signiffca 
recibir los palos de la policía, la limosna de una 
promesa nunca cumplida, y seguir tirando del carro 
de los poderosos, de los panzones burgueses, de los 
despóticos militares, de los mentirosos políticos y 
de los falsos redentores. Pero, ¿cuándo van a com­
prender los pueblos del mundo, de una buena vez. 
que ésa no es la salida? Para terminar con esta socie­
dad hipócrita y estafadora hay un solo camino: 
destruir toda la estructura de gobiernos, capitalis­
mos. clericalismos, partidqs, militarismo, etó., rés- 
portables y autores de tanta miseria, persecuciones,
cárceles, engaños y guerras; Ese camino es el anar­
quismo, pues solamente con un ideal como el anar­
quista, se podrá salir de este estado de injusticias 

[y: de pobreza agobiadora y brutal. No se necesitan 
estas pavasescas instancias eleccionarias para poder 
víyir. ñero vivir realmente libres v dueños de nues­
tros. actos v destjno, con responsabilidad y conducta 
moral, es decir, asumiendo el grado de conciencia 
corve'-'nnndíente, para no deberles favores a ninguna 
autoridad ni ser supremo ni tener oue darle cuenta 
a ningún poder, porque habremos asumido nuestra 
potestad como pueblo y como hombres.

O. A. Monge — ------ .. , .

doramente”. Porque además, al gobierno ya se la 
dieron por la nariz al- terminarse el recuento de 
votos.

Por otra parte, aquí lo único que se demostró, y 
una vez más, es que con el voto no se avanza un 
solo paso en el camino de la libertad. Puede ser 
un arma para destruir. Como en este caso. Pero 
nunca será una acción creadora.

Ahora hay que enfrentar la realidad. Que es ésta. 
Aquí no va a haber ni revolución ni socialismo 
porque el peronismo es un fascismo criollo, donde 
reina la verticalidad y el afán de acomodo. Y donde 
el brillante matiz autóctono está dado por la obse­
cuencia.

; Negamos que esto sea lo que buscaron. Ramala-

el FREJULI que los representa/’
También puede haber sucedido que las huestes 

juveniles se tomaron en serio el “camouflage” revo­
lucionario y socialista (autoritario, claro), con el que 
el peronismo, o alguna de sus fracciones se pasea, 
desde hace algún tiempo, por el campo político y 
social. Si es asi estamos ante un grave caso de 
‘‘engrupimiento’” . Porque ya- es hora que sepan que 
la Revolución no se hace desde el poder. Esto no 
sucedió ni sucederá jamás. Porque ambas situacio­
nes no pueden ser concomitantes. Una barre con 
Ja otra. En cuanto al socialismo que invocan, ¿Cám- 
pora y Lima van a entregar la tierra, a los campe­
sinos e implantarán la socialización de los medios 
de producción, por ejemplo?

La muchachada tiene la palabra. Ya- debe haber zos de rebeldía ya deben estar bullendo. Los es- 
dejado de sonreír satisfecha viendo la  cara de es- peramos. 
panto de papá y mamá y  de todos los que sufrieron Elma GonzálezLa Propaganda Políticaque Paga el Pueblo

Nunca se sabrá a ciencia cierta, cuál será el monto I Pero por otro conducto, que se deslizó como “con­
de la  costosa y abrumadora propaganda política. Ca- ' íidencial” nos enteramos que se calcula en doce mil 
da partido se jugó y empeñó a fondo para vender la ¡ millones una sola campaña política. “Nueva Fuerza” 
imagen de la agrupación y de  su caudillo-candidato i e s  Ia  afortunada. Un caso específico, es el de Bunge 

I Las agencias publicitarias que realizaron el show 
no sueltan prendas. No es fácil que lo hagan. Hay se- 

i cretos profesionales y fidelidad tácita a  la complici- 
1 dad entre las partes, por razones obvias. No dirán a 
cuánto asciende el costo de su “trabajo”. Tampoco 
se sabrá cuanto aportaron las grandes empresas para 
financiar la campaña. Pero a “grosso modo’’ se han 
deslizado algunas cifras, dadas a conocer en ciertas 
revistas especializadas del país y extranjeras. Una 
de ellas, tímidamente denunció las siguientes: Balbín, 
1.300 millones; Cámpora, 1.500 millones; (las malas 
lenguas aseguran que superó a  la  Nueva Fuerza) 
Manrique 800 millones; M artínez 1.000 millones (?).

; Todos los analistas son parcos y reservados en cuan­
to a cantidades invertidas.

ANTONIO CORCOBA
El 20 de marzo del año en curso recibimos la' in­

fausta noticia del falecimiento del compañero Anto­
nio Corcoba. Su deceso se produjo en la ciudad de 
Córdoba, víctima de una prolongada dolencia sobre­
llevada estoicamente, sin aflojadas ni lamentaciones. 
Gomo cuadraba a su personalidad de hombre cabal y 
militante de fibra y entereza superior. El extinto car 
si octogenario, era natural de León —España— y tu­
vo una larga y meritoria actuación en  el “Sindicato 
de Mozos” ,y en la “Federación Local” de la ciudad 
mediterránea; Radicado definitivamente en la, locali­
dad de La Falda, provincia de Córdoba, desdé la 

ederación Gastronómica” desarrolló una incansable 
actividad en toda la zona del “Valle de Punilla” . De­
fendió y propagó, hasta sus últimos días, los princi­
pios y tácticas “foristas” y  del anarquismo. Su vida, 
consecuente con los ideales que abrazó desde su ju­
ventud, mereció el respeto de propios y extraños D e­
searíamos que cómo el mejor homenaje a¡ su memoria/, 
fuese imitado por las nuevas generaciones. A sus fa-1 
miliares, esposa fiel, hijos y  nietos, van nuestras más 
sinceras condolencias.

y  Born, que financió la de Chamizo primero y la de 
Ezequiel Martínez después.

Claro está, que no tenemos datos exhaustivos y fi­
dedignos de la costosa aventura electoral, más allá 
de lo expuesto. Pero sí sabemos los costos de los es­
pacios televisivos. Por ejemplo: en televisión el espa­
cio vale § 27.00Q, el segundo de transmisión,. De--ello 
resulta fácil deducir, que las cifras ascenderán a can­
tidades muchas veces multimillonarios. Para esos de­
rroches ¿cuánto hemos puesto todos nosotros (el pue­
blo) de nuestro bolsillo, directa e indirectamente?... 
Directamente, a través de la subvención del Estado, 
que pagó un cierto porcentaje a cada partido “de 
acuerdo a su importancia y  representatividad”. Y co­
mo imaginamos, los empresarios, apretaron más que 
nunca la tuerca de la explotación para resarcirse de 
una inversión tan improductiva en la ocasión, que in­
directamente es pagada por los pobres explotados.

Estamos cansados de oir y leer que los señores ex­
plotadores “no pueden pagar mejores salarios” sin de­
sequilibrar sus robustos presupuestos. Los economis­
tas liberales hablan de “sanear la economía”, y  en su 
jerga, eso significa hacer que el pueblo aguanté la 
crisis sin debilitar al sector empresario. El Estado a 
su vez concede aumentos salariales con cuentagotas, 
siempre después de un repunte monstruoso de los 
précios.Ante este estado de cosas lo que más nos sor­
prende es que no haya voces que denuncian y protes­
ten por esta aberración social. El complot del silen­
cio es natural entré los beneficiados, pero entre los 
perjudicados es una cobardía y una miseria moral.
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